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TRADICIÓN Y SOCIABILIDAD
EN UN PUEBLO PESQUERO:
CABO DE PALOS ENTRE LOS SIGLOS XX Y XXI
Cristina Roda Alcantud
Universidad de Murcia∗
Abstract: The fi shing people of “Cabo Palos” village was constituted as such at the end 
of the XIXth century, when there was consolidated a nucleus of population constituted by 
fi shermen who decided to settle of defi nitive form with his families. This populated prompt 
fi sherman will turn into a place of regular summers holidays for well-off families, giving 
place to a concept of calm and minority summers Holidays, before there was started the 
tourist boom of the sixties and the subsequent urban development of the littoral. This would 
give place to the establishment of a few social special relations between the tourists and the 
population of “Cabo Palos” village. From there, there are great the aspects that might treat 
of how the style of life has evolved in “Cabo Palos” village from the beginning of the XXth 
century and of which are today his most representative aspects, but given the limitation of 
this article, it has been decided to approach the peculiarity of the women of this locality 
across his histories of life, his form of associationism and sociability.
Resumen: El pueblo pesquero de Cabo de Palos se constituyó como tal a fi nales del siglo 
XIX, cuando se consolidó un núcleo de población constituido por pescadores que decidieron 
asentarse de forma defi nitiva con sus familias. Este poblado pescador pronto se convertirá 
en un lugar de veraneo tradicional para familias acomodadas, dando lugar a un concepto de 
veraneo tranquilo y minoritario, antes que se pusiera en marcha el boom turístico de los años 
sesenta y el posterior desarrollo urbanístico del litoral. Esto daría lugar al establecimiento de 
unas relaciones sociales especiales entre los veraneantes y la población de Cabo de Palos. 
∗ Dirección para correspondencia: Facultad de Letras, Departamento de Historia Moderna, Contemporá-
nea y de América.
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A partir de ahí, son muchos los aspectos que se podrían tratar de cómo ha evolucionado 
la forma de vida en Cabo de Palos desde principios del siglo XX y de cuales son hoy sus 
aspectos más representativos, pero dada la limitación de este artículo, se ha decidido abordar 
la particularidad de las mujeres de esta localidad a través de sus historias de vida, su forma 
de asociacionismo y sociabilidad. 
El pueblo pesquero de Cabo de Palos es uno de los lugares más atractivos del litoral 
murciano. Su topónimo se remonta al vocablo romano “Palus”, que designaba a la gran 
laguna de agua salada cercana: el Mar Menor. Ubicado en la península formada por el cabo 
geográfi co, de unos 400 metros de anchura, es el último peldaño de la cordillera Bética que 
se hunde en el mar dando forma a un mosaico de pequeños islotes, auténticos arrecifes natu-
rales, llenos de vida y también de restos de trágicos naufragios. Entre los más signifi cativos 
cabe destacar los de el Southampton, el Casenga, el Izaro, el S.S. Haendel, el Nova América
y el Sirius, entre otros. Este último es el más conocido de todos. Era un trasatlántico italiano, 
con 822 pasajeros a bordo, que naufragó frente a la punta del cabo, al chocar con la punta 
del Bajo de Fuera durante la madrugada del 5 de agosto de 1906. Al partirse en dos, sus 
restos se encuentran diseminados por ambas caras del Bajo. En el dramático rescate participó 
toda población del pequeño poblado pescador, en cuya memoria colectiva aún perduran los 
recuerdos de tan impactante suceso1.
Los fondos marinos que lo rodean forman una de las reservas más importantes del 
Mediterráneo. Cabe destacar Las Islas Hormigas, puntas rocosas que afl oran sobre el nivel 
del mar a poca distancia de Cabo de Palos. La excepcional belleza y conservación de sus 
fondos marinos le han valido el distintivo de Reserva Marina Integral, y el reconocimiento 
por parte de los afi cionados como uno de los mejores lugares de la Península para la prác-
tica del submarinismo. Esta práctica deportiva ha proliferado en los últimos años de forma 
notable, traduciéndose en el desarrollo de una nueva actividad económica en la zona: las 
escuelas o centros de buceo.
Recientemente ha sido anunciado por el consejero de Desarrollo Sostenible y ordenación 
del Territorio de la Comunidad Autónoma de Murcia, Benito Mercader, que Cabo de Pa-
los-Islas Hormigas tendrá pronto una nueva fi gura legal, al convertirse en la primera Área 
Marina Protegida de España. Esta fi gura específi ca para espacios marinos de singular valor 
medioambiental, abarcará la plataforma marítima continental de Cabo de Palos y la superfi cie 
terrestre y marina de Islas Hormigas, frente a las costas de Cartagena. El objetivo es que se 
logre compatibilizar la conservación de su riqueza natural y arqueológica con ciertos usos 
deportivos y de pesca tradicional2. Cabe esperar que esta nueva fi gura medioambiental acabe 
con la contradicción que supone que el medio urbano de Cabo de Palos, literalmente empare-
dado entre estas dos entidades naturales protegidas, las Islas Hormigas y Calblanque3, no sólo 
1 Vid. PEREZ ADAN, Luis Miguel y GARCIA GALLEGO, Miguel Angel: El naufragio del Sirio. Carta-
gena, Fundación Cajamurcia, 2006.
2 La Verdad, 10 de agosto de 2007.
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no está siendo objeto de medidas paralelas, sino que viene sufriendo un desarrollismo propio 
de épocas pasadas, reiterando los errores que arruinaron entornos similares a lo largo de toda 
la geografía nacional, como el lamentable ejemplo de la vecina Manga del Mar Menor, que 
se ha convertido en símbolo de dislate urbanístico. 
Durante los últimos años se ha producido una ocupación exhaustiva del limitado espacio 
disponible dentro del propio cabo geográfi co, sin previsión de dotarlo de espacios libres su-
fi cientes para el necesario desahogo urbano y esparcimiento de sus habitantes, así como de 
las infraestructuras que debe preceder a toda construcción. Su doble condición de localidad 
pesquera y turística le dota de una muy diversa densidad de población y actividad laboral 
de invierno a verano. En los últimos años cada vez son más las personas que viven en la 
zona todo el año, tanto españoles como extranjeros. Este último colectivo esta compuesto de 
jubilados en su mayoría, al igual que ocurre en el resto de la región y esta generando una 
reconversión del sector servicios hacia sus necesidades de vida. 
Todo esto ocasiona en época veraniega una permanente sensación de asfi xia, problemas 
de tráfi co, contaminación acústica, saturación de las zonas de baño. Es decir, una pérdida 
general de calidad de vida que ha constituido durante años uno de los atractivos de este 
lugar y que le ha convertido en un tradicional lugar de veraneo. Así se puede constatar en 
la memoria de sus habitantes: 
“El pueblo es muy pequeño para lo que entra y sale, estamos como un poco 
asustados los que vivimos aquí todo el año. Muchos coches, mucha gente, hacía falta 
que lo hicieran zona peatonal. Esto no está preparado para tantos coches y para tanta 
gente. Se ha puesto muy de moda y lo van a echar a perder. [En realidad ya] lo han 
echado a perder, porque el encanto de Cabo de Palos de hace veinticinco o treinta 
años ya no existe, ya no te sientes seguro ni en tu casa. Ahora no conoces a nadie, 
es muy agobiante. No quiera Dios que un día hubiera un incendio en Cabo de Palos, 
porque no habría forma de salir nadie de aquí. Hay cuatro interesados que nada más 
que quieren turismo, coches y más turismo, y los demás, pues nos fastidiamos, pero, 
bueno, ellos van a lo suyo y algún día [pasará algo], lo que es menester es que no 
pase”4. “Han querido vender mucho terreno para sacar mucho dinero y han echado a 
perder Cabo de Palos”5.
“Cuando vine, [Cabo de Palos] era precioso, aunque de noche era muy siniestro, 
había poca luz, no había farolas por ningún sitio, y a las ocho de la tarde parecía 
media noche. Los levantes6, que aquello eran auténticos levantes, como yo digo. Pre-
3 Hasta el momento, el área de Cabo de Palos e Islas Hormigas contaba con la protección asociada a las 
siguientes fi guras: Lugar de Interés Comunitario (LIC), Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA), Espacio 
Natural Protegido de las Islas e Islotes del Mediterráneo y Zona de Especial Protección de Importancia para el 
Mediterráneo.
4 Entrevista realizada a J.S.R. (Mula 1939, en Cabo de Palos 2007.
5 Entrevista realizada a A.F.R. (Cabo de Palos 1944), en Cabo de Palos 2007.
6 Los temporales producidos por el viento de Levante son de los más fuertes en el área marítima de 
Palos, de ahí que popularmente se denomine “levantes a las sucesivas jornadas padeciendo esta inclemencia me-
teorológica. 
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cioso, la verdad es que era precioso. Ahora se ha poblado demasiado, no lo digo por 
la gente sino por las casas que han hecho. Lo han destrozado. Me gustaba muchísimo 
más antes, ahora hay más comodidades, eso sí, pero me gustaba más antes”7.
En cuanto al origen del poblado de Cabo de Palos, los restos arqueológicos indican que 
hace unos 5.000 años existía un asentamiento en Las Amoladeras8, formado por un grupo de 
cabañas circulares, construidas con ramas y barro. El poblado no contaba con ningún tipo 
de fortifi cación, y sus habitantes vivían de la pesca y la recolección de marisco. El entorno 
estaba formado por grandes extensiones de bosques que llegaban hasta la orilla del mar. La 
riqueza de la Sierra Minera y las condiciones excepcionales del Mar Menor atrajeron nuevos 
pobladores. Iberos, cartagineses y romanos explotaron las minas de plata y desarrollaron 
industrias pesqueras muy apreciadas en la Antigüedad. Probablemente hubo también asenta-
mientos árabes y romanos en las proximidades9.
La tradición pesquera de la Región de Murcia se remonta al periodo magdaleniense, 
tal y como lo atestiguan los restos de actividad mariscadora encontrados entre Cartagena y 
Mazarrón. Después serían fenicios, cartagineses, romanos y árabes los que apostarían por 
la industria de la pesca y el salazón, así como el arte de cerco de la almadraba. Más tarde, 
Alfonso X permitiría a pescadores y salineros explotar su albufera (el Mar Menor). 
Por lo tanto no es de extrañar que fueran pescadores los que acudieran atraídos por la ri-
queza pesquera de la zona, primero de forma temporal y luego defi nitiva, a lo que constituye 
la península geográfi ca del cabo; fi jando allí su residencia y dando lugar al poblado pesquero 
de Cabo de Palos, cuyos primeros datos escritos recoge el padrón de 1889.El Padrón de 1847 
ya registraba el número de habitantes en el rincón de San Ginés, pero al no estar dividido ni 
en diputaciones ni en ningún tipo de entidad territorial, no precisaba los habitantes de Cabo 
de Palos, aunque ya había constancia de presencia de pescadores de procedencia alicantina. 
Además, la quinta de 1847 registraba un alto número de varones solteros de 18 a 25 años, 
que testimonia la presencia de hombres jóvenes de reciente llegada a la zona10. Este dato 
se confi rmaría unos años después, cuando la Comandancia del Tercio Naval de Cartagena 
11 tuvo que intervenir a favor de pescadores alicantinos que ejercían la actividad pesquera 
en la zona de Cabo de Palos, ante la oposición de los pescadores locales, tal y como había 
denunciado la prensa local12. 
A fi nales del reinado de Isabel II la actividad del la sierra minera de Cartagena estaba en 
franco retroceso13, así como la actividad del Arsenal, una de las principales fuentes de em-
pleo de la Región, que tras la penuria del reinado de Fernando VII, acaba de vivir de nuevo 
7 Testimonio de A.L.F., (La Unión 1960), en Cabo de Palos 2007.
8 GARCIA DEL TORO, J.: Una aportación para el estudio de la edad del bronce en la cadena litoral de 
Cartagena: restos del habitat en superfi cie del Bronce I de “Las Amoladeras” en Cabo de Palos. Cartagena: estudio 
estadístico del material. Universidad de Murcia, tesis doctoral, 1971.
9 RODRIGUEZ LLOPIS, Miguel: Historia de la Región de Murcia. Murcia, Editora Regional, 2004.
10 AMC. Padrón de 1847.Quinta de 1847.
11 AAC.Y-M-VI. Legs. 1 y 3.
12 El Eco de Cartagena, 27 de marzo de 1867.
13 VILAR, EGEA, MORENO: La minería murciana contemporánea (1840-1930), Murcia, Caja Murcia-
Universidad, 1990.
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años de esplendor con la construcción de un nuevo varadero de plano horizontal y un dique 
fl otante de hierro14. Por lo tanto, la riqueza pesquera del litoral se convertiría en una forma 
de vida para muchos que se asentarían en la zona. Sobre este particular la memoria histórica 
de los que hoy son biznietos de aquellos se mantiene muy viva, y recuerdan perfectamente 
sus raíces en Tabarca, Benidorm, Taulada, Santa Pola, Torrevieja, Garrucha:” Se asentaron en 
la pequeña playa de arena tras la barra de Cala Avellaneda, primero de forma estacionaria y 
durmiendo en las cuevas, y posteriormente de forma defi nitiva con sus familias en humildes 
casas de madera, cañas y lonas”15.
Desde principios del siglo XX Cabo de Palos se convirtió en un lugar de veraneo tradi-
cional para familias acomodadas que se ha trasmitido de generación en generación. Acudían 
a la zona en busca de tranquilidad y de disfrute de un entorno natural privilegiado, que 
se complementaba con la belleza de su faro construido en 186516. De ahí la existencia de 
numerosas residencias veraniegas de gran tamaño, ubicadas en primera línea de mar, y con 
maravillosas vistas. La mayoría pertenecían a familias cartageneras, murcianas y madrileñas 
y a ellas acudía toda la familia en la temporada estival. Finalizada ésta, se cerraban a cal y 
canto durante el invierno, ya que a pesar de la cercanía de la residencia permanente de mu-
chos de los veraneantes, el concepto tradicional de veraneo era iniciar la temporada a fi nales 
de junio, abriendo la casa tras una exhaustiva limpieza y acondicionamiento, y terminarla en 
septiembre recogiendo y cerrando la vivienda hasta la temporada siguiente17.
Este concepto de veraneo tranquilo y minoritario, antes que se pusiera en marcha el boom 
turístico de los años 60 y el posterior desarrollismo urbanístico del litoral, todavía sigue pre-
sente en muchas personas que lo vivieron y recuerdan con nostalgia: “No había luz ni agua 
corriente. Nos iluminábamos con quinqués y las lunas llenas de verano eran una maravilla” 
18 .”Aquello era un remanso de paz. No había tráfi co ni ruidos. Nos reuníamos en las terrazas 
a charlar hasta las tantas”19.
Esto daría lugar al establecimiento de unas relaciones sociales especiales entre los vera-
neantes y la población de Cabo de Palos, algunas de ellas amistad y cordialidad que se ha 
mantenido a lo largo de los años, otras simplemente laborales. Muchos de los pescadores de 
la localidad se ocupaban, y se ocupan, del mantenimiento de las embarcaciones de recreo y 
de desempeñar tareas de marineros en las mismas. Mientras que las mujeres, por su parte, se 
empleaban en el servicio doméstico. 
14 RODA ALCANTUD, Cristina.: La modernización del Arsenal de Cartagena durante el gobierno de la 
Unión Liberal (1857-1863). Murcia, Universidad, 2003.
15 Testimonios de I.B.O. y S.S.T, Cfr. LENTI, Arturo: Cabo de Palos: mi pueblo. Cartagena, Gómez Artes 
Gráfi cas, 1997.
16 Existen varios trabajos sobre el faro de Cabo de Palos y recientemente ha sido incluso tema de inspi-
ración para la elaboración de una colección de joyas, Vid. JUANEDA RODA, Cristina María: Diseño y luz de los 
faros isabelinos. Escuela Superior de Diseño de Palma de Mallorca, Proyecto de Fin de Carrera, Junio 2007.
17 Hasta fecha relativamente reciente este era el concepto tradicional de veraneo, todavía lo sigue siendo 
para muchas familias asiduas de la localidad, antes de que la movilidad en puentes y vacaciones de Semana Santa 
fuese tan habitual como lo es ahora.
18 Testimonio de C.A.M. (Madrid 1929), en Cabo de Palos, 2007.
19 Testimonio de I.I.M. (Cartagena 1928), en Cabo de Palos, 2007.
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Hoy en día todavía se mantiene la costumbre de dejar la llave de la vivienda a mujeres 
de confi anza para que “le den vuelta a la casa durante el invierno”, aunque cada vez menos 
por la avanzada edad de muchas de ellas y la falta de relevo en esta tarea por parte de sus 
hijas, que se dedican a otros trabajos. Este sector laboral del trabajo doméstico esta cubierto 
en su mayoría por mujeres inmigrantes, que en algunos casos también se están casando con 
varones de esta localidad; formando nuevas familias lejos de su tierra natal20.
Son muchos los aspectos que se podrían tratar de cómo ha evolucionado la forma de 
vida en Cabo de Palos desde principios del siglo XX y de cuales son hoy sus aspectos más 
representativos, tarea que no se descarta para otra ocasión, pero dada la limitación de este 
artículo, se ha decidido abordar la particularidad de las mujeres de esta localidad a través de 
sus historias de vida21, y sus formas de asociacionismo y sociabilidad22. Llama la atención 
que son las mujeres las que tienen más inquietudes, y encabezan, por tanto, la mayoría de 
las iniciativas y reivindicaciones de todo tipo, especialmente desde la Asociación de Mujeres 
Virgen del Mar23. Pero antes de analizar las razones de la constitución de esta Asociación, 
conviene hacer una breve descripción del contexto social en el que se produjo. 
Una parte del conjunto de población femenina de Cabo de Palos esta compuesta por 
descendientes de aquellos primeros pescadores que conservan en su memoria la dureza del 
trabajo de sus antepasados, aunque curiosamente casi todas se han casado con hombres de 
otros lugares que llegaron a Cabo de Palos por diferentes motivos. Pero la mayoría es forá-
nea, provienen de diversos puntos de la región, e incluso de otras partes de España de donde 
llegaron durante años en busca de trabajo, movidas en muchas ocasiones por la orfandad o 
las necesidades que padecían sus familias.
“Mis abuelos eran de Tabarca y de Portman y mis padres de Cabo de Palos. Mi 
padre era pescador y mis hermanos en cuanto fueron un poco mayores empezaron a 
salir a pescar con mi padre, y como en aquellos tiempos no había posibilidades, mi 
madre cogía pescado y se iba con mi hermana la mayor al campo a Los Chaparros
[frente a Playa Honda] a cambiar el pescado por harina, para hacernos migas y ga-
chas migas. Yo era la pequeña y no hacía nada. Cuando fui más mayor sí, empecé a 
trabajar con mi tía en el Hostal con catorce años. Cuando fui un poco mas grande me 
fui al campo a coger guisantes, habas, algodón24.”
“Mi madre murió cuando yo tenía dos años. No la conocí. Fui de manos de mis 
tías a las de mi abuela. Mi padre se casó con una mujer que nos daba unos palos 
20 Este tema de la integración de la de la mujer inmigrante en la región necesitaría un estudio aparte que 
excede los objetivos de este artículo y que ha sido objeto de estudio en algunas de sus múltiples facetas por parte 
de C.Bell Adell, JB.Vilar Ramírez o Mª.J. Vilar García entre otros.
21 Este trabajo es un avance de otro mas amplio que se esta realizando en torno a la historia del asocia-
cionismo y la sociabilidad femeninos. Se han realizado 12 entrevistas, cuyos testimonios se aportan, a mujeres de 
edades comprendidas entre los 30 y los 79 años. Su estado civil es el siguiente: 1 soltera, 8 casadas y 3 viudas.
22 MARÍN GÓMEZ, I., Asociacionismo, sociabilidad y movimientos sociales en el franquismo y la transi-
ción a la democracia. Murcia, 1964-1986. Murcia, 2007.
23 Su constitución fue aprobada por pleno municipal del Ayuntamiento de Cartagena de fecha 4-X-1993.
24 Entrevista realizada a A.F.R…. 
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terribles. Mi infancia ha sido fatal, con nueve años me vine a servir25”. “Mi padre 
murió cuando yo tenía siete años, y desde entonces me puse a trabajar. Mi hermano 
con nueve años trabajaba de pastor, y mi hermana, con doce, también sirviendo en 
casas. Teníamos que trabajar a la fuerza, sino el hambre nos comía”26. “De mi infancia 
tengo muy buenos recuerdos, buenísimos, éramos seis hermanos. Cuado falleció mi 
padre dejé de estudiar y me vine a trabajar aquí con trece años”27. 
Otras mujeres que llegaron al pueblo con sus maridos e hijos y se han integrado al cien 
por cien en la vida de Cabo de Palos, también recuerdan la dureza del trabajo en su infancia: 
“Amasaba pan en la artesa a mano subida a un taburete por que no llegaba. Mi padre era el 
que organizaba el trabajo, pero mi madre lo llevaba todo. Mis hermanos terminaban el trabajo 
en la panadería y se acostaban. Mi hermana y yo terminábamos la faena de la panadería, y 
teníamos que seguir haciendo bollería, y la casa, lavar, planchar, cocinar. En aquella época 
no decíamos nada, ni se nos ocurría”28 .
La vida de estas mujeres como puede verse no ha sido nada fácil. A la falta de oportuni-
dades para estudiar se unió después la dureza del trabajo de aquellos años. Muchas se han ca-
sado con pescadores de la localidad, aquí han constituido su hogar y han criado a sus hijos: 
“Fui al asilo de San Miguel, estuve hasta que hice la comunión, me dejaron el traje 
allí, después dejé de estudiar; conocí a mi marido en la casa en la que estaba traba-
jando. Al casarme tuve la desgracia de que mi marido era hijo único, y a mi suegra 
le sentó fatal, tenía mucha envidia de que mi hubiera casado con su hijo. Mis hijos 
han estudiado graduado escolar y estudios primarios porque no podía darles estudios a 
ninguno”29. “A los veintitrés años años me casé y seguí trabajando, en Cabo de Palos 
no había nada de comodidades. Había que acarrear el agua para beber, para el aseo, 
para lavar. Me casé con el hombre que quería y lo que hacía lo hacía a gusto, pero 
mucho trabajo, la verdad”30.
“Al poco tiempo de venir aquí conocí al que es mi marido y hasta la fecha en-
cantada de la vida porque me encanta Cabo de Palos. Mi marido es buen marido, no 
porque me ayude en la casa, porque hasta el momento nos queremos, nos llevamos 
muy bien. Tengo a todos mis hijos en casa y poca ayuda. Estoy trabajando fuera, me 
faltan horas del día y tengo muy poco tiempo para mí. Dos de ellos con un problema 
de retraso mental e intelectual lo cual requiere toda mi atención porque tengo que lle-
varlos todos los días al El Algar para que cojan al autobús para ir a un centro especial. 
Me faltan horas del día para mí. No me quejo, eso si me gustaría que mi marido me 
acompañara más en lo que son las tareas de la casa y apoyarme más”31.
25 Entrevista realizada a S.S.G. (Cartagena 1932.), en Cabo de Palos 2007.
26 Entrevista realizada a J.S.R….
27 Entrevista realizada a A.L.F….
28 Entrevista realizada a P.M.R.(La Aljorra 1945), en Cabo de Palos 2007.
29 Entrevista realizada a S.S.G…..
30 Entrevista realizada a J.S.R….
31 Entrevista realizada a A.L.F….. 
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Todas estas mujeres estaban integradas en una sociedad muy tradicional, en la que el pa-
pel de la mujer continuaba reducido a las tareas domésticas dentro o fuera de su hogar. Los 
hombres, dedicados en su mayoría a la pesca, salían a la mar o pasaban sus ratos libres en 
el bar, y a la vuelta esperaban encontrar a sus mujeres en casa con las labores realizadas: 
“La mayoría de las mujeres mayores de Cabo de Palos han trabajado en el servicio 
doméstico. Esto les ha esclavizado. Porque se creían con derecho sobre esa persona, 
luego volvían a su casa y seguía más todavía, yo lo he vivido de cerca y sé las con-
diciones en las que estaban. Todavía hay personas que siguen “señorito para arriba 
señorito para abajo”. Eso no me gusta hay que guardar un respeto a esa persona. Tanto 
tú a ella, como ella a ti. Yo el tiempo que he trabajado en casas he estado muy con-
tenta, ahora ha cambiado, pero hace veinte años era muy distinto. Había señoritas que 
las trataban muy bien, les daban comida para sus casas, entonces había mucha necesi-
dad. Pero otras las trataban muy esclavas. Eso ha cambiado bastante”32. “Algunas de 
las que vinimos a vivir aquí veíamos que las mujeres de aquí de Cabo de Palos, más 
antiguas que nosotras, les daba miedo salir de la casa, temían a los maridos”33.
El asociacionismo en la zona había sido temprano, constituyéndose la Asociación de Pro-
pietarios de la Unidad Urbana de Cabo de Palos – Cartagena en 196734. Sin embargo, en este 
ambiente de mentalidad tradicional, la sociabilidad femenina se veía reducida a sus relacio-
nes de familia o vecindad próxima. España se había incorporado mas tarde que otros países 
europeos a la política de igualdades con la creación en 1983 del Instituto de la Mujer, y en 
Murcia en concreto, se había fundado en 1991 la Dirección General de la Mujer. A principios 
de los años 90 un grupo de mujeres de Cabo de Palos se plantea a la necesidad de crear 
una asociación de mujeres como lugar de encuentro y desarrollo personal: “La Asociación 
empezó por las inquietudes de unas mujeres que estábamos aquí que no teníamos lugar nada 
mas que de estar en la casa y saber lo que valía un kilo de tomates, pero nada más”35. 
La tarea de hacerle un hueco a esta asociación en ese contexto social no era sencillo: 
“Había una asociación en La Manga pero se derivó más a la política y no era lo que noso-
tras queríamos, entonces nos reunimos con una serie de socias de esa asociación, y dijimos, 
vamos a crear otra. Yo fui al ayuntamiento de Cartagena hice unas gestiones y nos reunimos 
con socias de la Asociación de La Manga, porque íbamos a formar todas una asociación, 
pero no llegamos a un acuerdo, y nos encontramos las mujeres de Cabo Palos, muy activas 
pero incultas. Se nos levantó el ánimo y dijimos aunque escribamos con faltas de ortografía 
tenemos que seguir adelante, y entonces hicimos la Asociación. Empezamos veinte o treinta 
personas”36. 
32 Ibidem.
33 Entrevista realizada a P.M.R….
34 Lo que hoy es la Asociación de Vecinos de Cabo de Palos.
35 Entrevista realizada a P.M.R…
36 Ibidem. La Asociación de Mujeres Vigen del Mar de Cabo de Palos se constituyó legalmente el 13 de 
julio de 1993.
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Los primeros pasos fueron duros y al papeleo reglamentario se sumaría la difi cultad de 
animar a algunas mujeres a participar: 
“Nos costó mucho que se dieran cuenta que eran ellas, que no era el marido, tener 
ellas sus actividades y sus inquietudes. Y la verdad es que lo conseguimos, consegui-
mos que esas mujeres se dieran cuenta de que no estaba todo en ir a la compra, lavar 
la ropa y darle de comer al marido, hay algo más….por eso muchas veces los maridos 
me miran por encima del hombro. Yo también llevaba algo dentro, y a lo mejor eso 
me hizo a mí también moverme 37 . A parte de que yo quisiera que las mujeres salieran 
de sí mismas, a lo mejor yo también quería salir. Estar solo en mi casa, a mi no me 
llenaba. Yo sabía que esas mujeres me iban a apoyar a mí, íbamos a ser todas una, yo 
sola no podía ir a ninguna parte, pero con todas las mujeres detrás, sí, y lo logré”38.
El apoyo que se han brindado unas a otras ha sido decisivo:
“Siempre he ido con Paquita a todos los sitios nunca le he fallado, hasta la fecha. 
El año pasado quería irse y dije si se va Paquita me voy yo”39. En el pueblo se vivie-
ron reacciones de todo tipo ante el nacimiento de esta Asociación, a la que algunos 
consideraban rival de la Asociación de Vecinos, ante el desconocimiento absoluto de 
las razones de este asociacionismo femenino: “En el pueblo se formaron dos bandos. 
Aquí no sabían muy bien lo que era tener una asociación de vecinos y una asociación 
de mujeres, que era totalmente distinto, no sabían el porqué surgía una asociación de 
mujeres, creían que queríamos ocupar la Asociación de Vecinos, ya no ha sido igual 
el pueblo”40.
Todavía existe cierto recelo hacía la Asociación de Mujeres por posible competencia en 
las subvenciones etc., según relatan ellas mismas, aunque muchas de ellas pertenecen tam-
bién a la Junta Directiva de la Asociación de Vecinos y participan activamente en ella y en 
las actividades del pueblo, incluida la parroquia en la que su participación como diáconos y 
catequistas es imprescindible41, así como en la organización de la procesión del Cristo de los 
Pescadores, que desfi la cada jueves santo por las calles de Cabo de Palos42. 
“En las cosas del pueblo ayudamos en lo que podemos, porque también tenemos 
nuestras casas nuestras obligaciones y nuestras cosas que hacer. Ahora estamos ven-
diendo lotería de Navidad. Donde vives es donde tienes que defender, porque aquí en 
este pueblo no hay mucha unión. Los que pueden hacer algo por el pueblo no hacen 
37 La presidenta, Paquita, relata que en el fondo, detrás de su interés por crear la Asociación, estaba la 
memoria de su madre, que hubiera querido hacer estas cosas y no pudo.
38 Entrevista realizada a P.M.R…
39 Entrevista realizada a S.S.G….
40 Entrevista realizada a P.M.R…
41 Testimonio de C.O.P (Cabo de Palos 1944), en Cabo de Palos 2007.
42 Testimonio de A.F.R….
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nada, entonces si tú no tienes ayuda del que puede echarte una mano, por mucho que 
queramos hacer las mujeres, bastante hacemos, pero si aquí hubiese más unión esto 
marcharía mejor. Los intereses son que los que quieren mandar, van a su rollo de 
ellos, defendiendo lo suyo”43.
La idea generalizada entre las mujeres del pueblo es la falta de colaboración masculina 
a la hora de participar en tareas de la comunidad: “Creo que en Cabo de Palos las mujeres 
son más reivindicativas que los hombres, casi al cien por cien. Los hombres, no sé si es por 
su educación o qué, pero a la hora de la verdad nadie da la cara, se esconden, todos los 
hombres se esconden, Cabo de Palos es muy machista, algunos van entrando poco a poco 
por el aro”44.
 Al mismo tiempo que se hacían un hueco en la sociedad de Cabo de Palos, este colectivo 
de mujeres, unas descendientes de aquellos pescadores que llegaron a establecerse a fi nales 
del siglo XIX, otras procedentes de diversos puntos de la geografía regional y nacional, 
quería encontrar su propia identidad dentro de la asociaciones de mujeres de la región y lo 
consiguieron, con el diseño y elaboración de sus trajes de pescadoras que lucen desde enton-
ces en la procesión de la Virgen del Mar, que se celebra cada 15 de agosto, y en la ofrenda 
de fl ores a la Virgen de la Caridad, en Cartagena, el viernes de Dolores45: 
 “Queríamos sacar algo que nos identifi cara y creamos nuestro traje. Ni de Car-
tagena ni de Murcia, de Cabo de Palos. Había personas que dudaban de qué íbamos 
a sacar nosotras; ¡mujeres incultas!. Hicimos el traje de pescadora y luego todo el 
mundo nos dio la enhorabuena. Para mí eso fue una satisfacción tremenda. Estuvimos 
dándole a la aguja, unas sabían otras no sabían pero todas hicimos nuestro traje. He-
mos ido al Bando de la Huerta con nuestro traje de pescadora y nuestro salabre y para 
nosotras fue una satisfacción46”. “Pensamos hacer un traje para las procesiones, y cada 
una, punto por punto, hicimos nuestros trajes. Hicimos todas nuestros propios trajes. Y 
eso fue una cosa que se nos gravó a todas las mujeres que estaban en la Asociación. 
Íbamos todas tan orgullosas”47.
A la cabeza de este grupo de pescadoras va en cada acto su estandarte, portado por la 
presidenta, y cuya realización debe la Asociación a los desvelos principalmente de una de 
sus fundadoras y actual vicepresidenta: 
“El estandarte que había estaba pasadico pasadico, y entonces dije yo de hacer 
un estandarte. Pedí a todo el pueblo, fui casa por casa, y como era para la Virgen de 
Carmen todo el mundo colaboró y saqué 400.000 pesetas, que en esa época era dine-
43 Entrevista realizada a J.S.R….
44 Entrevista realizada a A.L.F…
45 Estas son las dos únicas manifestaciones religiosas en las que participan como colectivo la Asociación de 
Mujeres Virgen del Mar de Cabo de Palos.
46 Entrevista realizada a P.M.R:
47 Entrevista realizada a S.S.G…
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ro. A la salida, dijo Paquita a todas las mujeres (entonces éramos todas una piña) ¿os 
parece que este estandarte lo lleve Sole?. Entonces dije yo que no, que me bastaba con 
haberlo hecho, y recuerdo a todas haciéndome palmas. Era un señor estandarte, costó 
casi medio millón de pesetas, y eso lo recogí yo casa por casa”48.
Mucha gente pregunta por qué es una imagen de la Virgen del Carmen la que proce-
siona en barco por la bahía de Cabo de Palos el 15 de agosto, cuando en otros lugares 
costeros donde se celebra procesión marinera, lo hace coincidiendo con su festividad el 
16 de julio. El origen de esta tradición se remonta a la guerra civil, cuando despareció la 
antigua talla de la Virgen del Mar: “Desde que en la guerra tiraron al mar la imagen de la 
Virgen del Mar y no la encontraron, cogieron la Virgen del Carmen. Ahora hay otra talla 
de la Virgen del Mar, pero los pescadores no quieren sacarla, siguen la tradición y sacan 
a la del Carmen, ya no se puede cambiar. Es el único pueblo en el que se saca la Virgen 
del Carmen en agosto”49.
La evolución de las Asociación a lo largo de estos años ha sido importante, desde la pri-
mera reunión celebrada en la cocina de la presidenta. En sus Estatutos ya destaca la amplitud 
de objetivos planteados recogidos en los siguientes fi nes: 
1. Mejorar el nivel cultural de la mujer con programas de animación socio-cultural diri-
gidos principalmente a los sectores más desfavorecidos.
2. Participación de la mujer en la vida política, cultural, económica y social en igualdad 
de condiciones con respecto a los hombres y a todo el contexto de clases sociales.
3. La divulgación de los derechos de la mujer en todos los campos del ordenamiento 
jurídico.
Desde el punto de vista material disponen de unas buenas instalaciones en el Centro Co-
mercial “Las Dunas” de Cabo de Palos, donde cuentan con gimnasio, sala de ordenadores, 
sala multiusos, cocina, taller de manualidades y un amplio abanico de actividades y cursos 
formativos, cuya oferta va desde los cursos de cocina hasta la formación para obtener la 
licencia de patrón de embarcaciones de recreo, pasando por el yoga o la informática. La 
subvención que reciben del Ayuntamiento de Cartagena, unos 600 euros, se suele destinar al 
carnaval, las demás actividades se autofi nancian, a excepción de alguna colaboración puntual 
de entidades patrocinadoras locales. 
En cuanto a la relación con otras asociaciones de mujeres de la región, destaca especial-
mente el “Encuentro de Encajeras de Bolillo”, que se viene realizando en Cabo de Palos 
desde el año 2003, el último domingo del mes de mayo, en colaboración con la Asociación 
48 Ibídem. Sole, que siguió el proceso de bordado muy de cerca, diseñándolo con la bordadora y pendiente 
del dinero que faltaba y que puso la parroquia, se emociona al recordar cuando salió el estandarte la primera vez a 
la calle y casi no puede hablar.
49 Entrevista realizada a A.F.R….Nieta, hija y hermana de pescadores, Antonia siente profundamente esta 
tradición y relata el protagonismo que durante años ha tenido el barco que sacaba a la Virgen, privilegio que ahora 
corresponde cada año a una embarcación distinta.
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de Mujeres Encajeras de Bolillo Santa Florentina de La Palma. De esta manera se contri-
buye a la recuperación de esta artesanía en la región de Murcia puesta en marcha por esta 
asociación en el año 199750.
Pero si importante es la evolución de los medios materiales no lo es menos la de sus 
miembros. Para muchas mujeres de Cabo de Palos la integración en esta Asociación ha su-
puesto la posibilidad de adquirir cierta libertad y participar en actividades que de otra manera 
nunca habrían realizado: “Pertenezco a la Asociación desde que se fundó, me apunte para 
aprender cosas: cerámica, manualidades, cuadros…”51.” Estoy segura de que esta Asociación 
le ha aportado mucho a algunas mujeres, otras piensan que no sirve para nada, están en una 
equivocación. Falta más apoyo de las mujeres y de organismos. Muchas participan en las 
actividades pero no son socias”52.
Para otras mujeres, principalmente las más jóvenes, mujeres que trabajan en su mayoría 
en hostelería u otras actividades relacionada con el turismo, lejos de la actividad de servicio 
doméstico de sus madres y abuelas, es un lugar donde relacionarse y escaparse de la rutina 
diaria o de conocer gente: “Para mi la Asociación es un lugar donde poder relacionarse y 
disfrutar de las actividades cuando las obligaciones te lo permiten. Para ir con los críos carga-
da prefi ero no ir. No podemos estar un rato tranquilas”53. “Las excursiones, entretenimiento. 
Gracias a eso mucha gente joven se ha entretenido allí. También van chicos, hacen cursos 
muy buenos”54. 
Sin duda, el balance de estos años ha sido muy positivo para la Asociación que ha cre-
cido mucho, pero actualmente se echa en falta un relevo generacional, la presidenta así lo 
trasmite: “La Asociación ya no es aquella en que nos conocíamos todas, ahora yo voy a la 
Asociación y no saben quien soy. Antes conocía a todas las asociadas, ahora ya somos mu-
chas. El reto que yo estoy buscando ahora es que entre gente joven que le de el auge que 
necesita, me gustaría que entrara un grupo de mujeres jóvenes no sólo para participar en las 
actividades sino para dar. La veo estancada”55.
En pleno siglo XXI las asociaciones de mujeres siguen siendo un factor fundamental en 
el desarrollo psico-social de este colectivo. Suelen asumir un doble papel de desarrollo de 
actividades socio-culturales y de lugar de encuentro y de relaciones personales, aunque varía 
mucho la situación de unas asociaciones a otras. Además en esta sociedad tecnológica actual 
en la que se están perdiendo tradiciones culturales a pasos agigantados, están contribuyendo 
a recuperar y trasmitir muchas de ellas, como es el caso de artesanías de todo tipo, fi estas 
populares….
En general no cuentan con todo el apoyo que necesitarían por parte de las instituciones y 
su papel en los últimos años ha pasado de la reivindicación a la acción directa. De reclamar 
50 Vid. RODA ALCANTUD, Cristina: El papel de la mujer en la conservación y transmisión de las tradi-
ciones en el Campo de Cartagena: el encaje de bolillos”, Revista Murciana de Antropología, núm. 10 (2004) Primer 
Congreso Etnográfi co del Campo de Cartagena. Actas. Vol. 1. pp. 169-176.
51 Entrevista realizada a J.S.R….
52 Entrevista realizada a A.L.F…
53 Entrevista realizada a M.A.P. (La Unión 1964), Cabo de Palos, 2007.
54 Entrevista realizada a M.C.G.S. (Cabo de Palos 1970), Cabo de Palos, 2007.
55 Entrevista realizada a P.M.R….
191
derechos a ofrecer servicios56. Quizá con la incorporación plena de la mujer al mundo laboral 
hayan perdido parte de sus objetivos y ya no atraigan de igual manera a las más jóvenes, 
pero sin duda especialmente en el mundo rural, siguen cumpliendo la misión de acercar a 
muchas mujeres actividades y oportunidades de difícil acceso para ellas.
 Resulta también muy signifi cativo que se estén incorporando a estas asociaciones mu-
jeres inmigrantes. En el caso de Cabo de Palos, de procedencia latino americana57, lo que 
para ellas es en muchos casos novedoso y muy atractivo por la escasa tradición asociativa 
femenina que hay en sus países58. De igual manera se están integrando también en esta Aso-
ciación mujeres extrajeras, miembros de la comunidad de turismo europeo, en muchos casos 
ya residentes en España, que se están afi ncando en la Región de Murcia.
Todo este planteamiento abre un nuevo abanico de posibilidades y plantea nuevos retos 
que sin duda marcarán, ya lo están haciendo, las relaciones sociales en un futuro inmediato 
en comunidades como Cabo de Palos, que se mueven entre la tradición y la incorporación 
de nuevas costumbres y culturas.
ABREVIATURAS
AMC: Archivo municipal de Cartagena.
AAC: Archivo general intermedio de la Armada de Cartagena.
56 SÁNCHEZ JUÁREZ, Mª Dolores (coordinación técnica). CASCALES FLORENCIANO, María (colabo-
ración): Guía de asociaciones y centros de la mujer de la Región de Murcia. Murcia, Instituto de la Mujer de la 
Región de Murcia, 2004.
57 Según datos de la Asociación de Mujeres Virgen del Mar hay varias mujeres inmigrantes que son ya 
socias.
58 Entrevista realizada a S.V.J. (Loja-Ecuador 1977) en Cabo de Palos 2007.
